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12. SINTESIS DE UNA VIDA EN CRISTO 

“Les exponía el reino de Dios… dando testimonio e intentando 
persuadirlos de lo relativo a Jesús” 

Hch 28,16-31    
 
 

 
 

 

 

Por una Iglesia sinodal: comunión, participación y misión 



➢ Ambientación  
Tanto la apelación al César como la estancia en Roma no fueron 
impedimento para que el Apóstol llevase a cabo la misión que el Señor 
le había encomendado. Pablo, modelo de discípulo y apóstol, sabe 
sacar luz aún de los momentos más oscuros. Todo un ejemplo para 
nosotros. 

➢ Miramos nuestra vida  
Leemos la siguiente historia:  

Felipe tiene muy preocupados a sus padres. Tiene treinta y cinco años 
y nunca duró en ningún trabajo. Y oportunidades, gracias a Dios nunca 
le han faltado. 
Tan pronto acabó sus estudios le ofrecieron un primer trabajo que 
parecía muy bueno. Su familia estaba contenta porque parecía que la 
vida estaba encarrilada, Pero no. A los pocos días llegó a casa diciendo 
que aquello no era para él. Tan solo un mes después tuvo una nueva 
oportunidad, pero chocó con su jefe y no quiso volver. 
Y así ya ha paseado otros cuatro o cinco empleos. En ninguno 
encuentra acomodo. 
Tomás, su hermano, es totalmente diferente. En todo ve una 
oportunidad y dice que todo trabajo tiene, al menos, alguna cosa 
buena. Por eso afronta con optimismo toda situación nueva.  

Comentamos: 

A Felipe nada le sirve. 

­ ¿Será que todos los trabajos son malos? 
­ ¿En qué se diferencia Tomás de Felipe? 
­ Ciertamente hay situaciones y trabajos mejores que otros. ¿Es 

razón suficiente para rechazar todo como hace Felipe?? 
­ ¿Por qué? 

➢ Escuchamos la Palabra de Dios  
Después de mil problemas y un gran naufragio en Malta (“La proa se 
hincó y quedó inmóvil, mientras que la popa se desvencijaba por la 



violencia de las olas…” Hch 27,41) y unas pocas etapas más, Pablo 
llega a Roma. No pierde el tiempo. Sigue anunciando a Jesucristo. 

 Preparamos nuestro corazón con un breve momento de silencio. Dios 
nos va a dirigir su Palabra. Encendemos una vela. 

 Proclamamos Hch 28,16-31    
16Una vez en Roma, le permitieron a Pablo vivir por su cuenta en 
una casa, con el soldado que lo vigilaba. 17Tres días después, 
convocó a los judíos principales y, cuando se reunieron, les dijo: 
«Yo, hermanos, sin haber hecho nada contra el pueblo ni contra las 
tradiciones de nuestros padres, fui entregado en Jerusalén como 
prisionero en manos de los romanos. 18Me interrogaron y querían 
ponerme en libertad, porque no encontraban nada que mereciera 
la muerte; 19pero, como los judíos se oponían, me vi obligado a 
apelar al César; aunque no es que tenga intención de acusar a mi 
pueblo. 20Por este motivo, pues, os he llamado para veros y hablar 
con vosotros; pues por causa de la esperanza de Israel llevo 
encima estas cadenas». 21Ellos le respondieron: «Nosotros no 
hemos recibido de Judea carta sobre ti ni ninguno de los hermanos 
que ha venido de allí nos ha denunciado o hablado nada negativo 
sobre ti, 22pero deseamos oír de tus propios labios lo que piensas, 
porque sabemos que a esta secta se la contradice en todas 
partes». 23Después de acordar con él un día, vinieron a verlo a su 
alojamiento en mayor número. A todos ellos les exponía el reino de 
Dios desde la mañana hasta la tarde, dando testimonio e 
intentando persuadirlos de lo relativo a Jesús apoyándose en la ley 
de Moisés y los profetas. 24Unos aceptaban con fe lo que decía, 
pero otros permanecían incrédulos. 25Se estaban marchando en 
total desacuerdo, cuando Pablo les dirigió esta sola palabra: «Con 
razón habló el Espíritu Santo a vuestros padres por medio del 
profeta Isaías, 26diciendo: Ve a este pueblo y dile: | oiréis con el 
oído, pero no entenderéis, | miraréis con los ojos, pero no veréis. 
27Porque se embotó el corazón de este pueblo, | oyeron con oídos 
sordos y han cerrado sus ojos | para no ver con los ojos ni oír con 
los oídos | ni entender con el corazón y convertirse | y que yo los 
cure. 28Por ello, sabed todos vosotros que esta salvación de Dios 
ha sido enviada a los gentiles. Ellos sí la oirán». 29[«Cuando terminó 
de decir esto, los judíos se fueron, teniendo gran discusión entre 
sí».] 30Permaneció allí un bienio completo en una casa alquilada, 



recibiendo a todos los que acudían a verlo, 31predicándoles el 
reino de Dios y enseñando lo que se refiere al Señor Jesucristo con 
toda libertad, sin estorbos. 

 Volvemos a leer detenidamente el pasaje. Si tenemos a mano una 
Biblia, podemos leer las notas por si nos ayudan. 

 Intentamos responder a estas preguntas: 

- ¿Qué hizo Pablo en Roma? 
- ¿Tuvo algún éxito con los judíos? 
- ¿A quién se destina ahora la salvación? 
- ¿Cuánto tiempo permaneció en esta situación? 

 

➢ Volvemos sobre nuestra vida  
A menudo cuando nos preguntan si damos testimonio cristiano 
aludimos a que no se dan las condiciones. Pablo es testigo de lo 
contrario, en todo ve una nueva oportunidad, el Espíritu es el que 
conduce la Historia. 

Intentamos responder: 

- ¿Somos testigos del Señor con obras y palabras? 
- ¿Por qué?  
- ¿Qué enseñanzas nos da Pablo? 

 

➢ Oramos  

Volvemos a leer de nuevo el pasaje Hch 28,16-31 

 Oramos en silencio. 

 Compartimos nuestra oración. Puede ser una petición, una acción de 
gracias…  

 Terminamos este momento de oración cantando Nos envías por el mundo 
anunciar el Evangelio o algún otro canto que nos pueda ayudar. 

 


